
Apuntes sobre la atribución del Domicilio familiar 

En los supuestos de custodia compartida la atribución temporal de la vivienda familiar 
sin límite temporal se estima vulnera la Jurisprudencia pues es la propia 
jurisprudencia que con el fin facilitar la transición en la adquisición del uso de la 
vivienda ha establecido distintos períodos temporales [...]", y que para fijar el límite 
temporal es preciso ponderar las circunstancias de cada caso, debiendo tenerse en 
cuenta las circunstancias personales y económicas de los progenitores y en especial 
de la madre. Atendidas estas y fundamentalmente teniendo en cuenta la no paridad 
económica entre ambos cónyuges se considera que lo que procede es "fijar el plazo 
computable desde la fecha de la sentencia con el fin de facilitar a ella y a la menor 
(interés más necesitado de protección), la transición a una nueva residencia. 

El modo de resolver en los casos de custodia compartida a quién corresponde el uso 
de la vivienda familiar y de los objetos de uso ordinario en ella, que, al no existir un 
criterio legal que fije la regla de atribución, la jurisprudencia de ha considerado que la 
regulación más próxima es la que se prevé en el art. 96 CC para los casos en los que 
se distribuye la custodia de los hijos menores entre sus padres; es decir, cuando 
algunos quedan en compañía de uno de ellos y los restantes del otro, que es el 
supuesto que guarda mayor identidad de razón, y, por lo tanto, el que nos da una 
pauta valorativa, cuando señala que el juez resolverá lo procedente, con lo que se 
está confiriendo, al titular de la jurisdicción, el mandato normativo de apreciar las 
circunstancias en concurso para adoptar la decisión que mejor se concilie con los 
intereses en conflicto, sin condicionar normativamente la libertad resolutoria del 
juzgador. Con tal finalidad, se deberá de prestar especial atención a dos factores: 
"[...] en primer lugar, al interés más necesitado de protección, que no es otro que 
aquel que permite compaginar los períodos de estancia de los hijos con sus dos 
padres. En segundo lugar, a si la vivienda que constituye el domicilio familiar es 
privativa de uno de los cónyuges, de ambos, o pertenece a un tercero". 

De acuerdo con dicha doctrina, es posible la atribución del uso a aquél de los 
progenitores que por razones objetivas tenga más dificultad de acceso a una 
vivienda (no ser titular o no disponer del uso de otra, menores ingresos) para que, de 
esta forma, pueda llevarse a cabo la efectiva convivencia con sus hijos durante los 
períodos en los que le corresponda tenerlos en su compañía. Ahora bien, con una 
limitación temporal, similar a la que se establece en el párrafo tercero del art. 96 CC 
para los matrimonios sin hijos, actual número segundo de dicho precepto. 

Con esta finalidad, de favorecer el tránsito a la nueva situación derivada de la 
custodia compartida, se han fijado plazos de uso temporal, con valoración de las 
circunstancias concurrentes, que han oscilado desde un año, de dos años, tres años 
o el uso por anualidades alternas y en fin hasta que se proceda a la liquidación de la
sociedad legal de gananciales. En definitiva, uso temporal conferido en consonancia 
con un imprescindible juicio circunstancial motivado. 

Pero este derecho de uso de la vivienda familiar deja de existir en los casos en que 
se introduce un tercero en la vivienda por tener una relación estable de pareja con 
uno de los progenitores que se benefició del uso por habérsele asignado la custodia 
de los hijos. Esta decisión se argumenta en que la introducción de una tercera 
persona hace perder a la vivienda su antigua naturaleza familiar servir en su uso a 
una familia distinta y diferente. Por ello, se afirma que no es posible mantenerlos en 
el uso de un inmueble que no tiene el carácter de domicilio familiar, puesto que dejó 
de servir a los fines que determinaron la atribución del uso en el momento de la 
ruptura matrimonial y es este carácter no familiar de la vivienda sobre la que se 



establece la medida, entendiendo que una cosa es el uso que se hace de la misma 
vigente la relación matrimonial y otra distinta que ese uso permita calificarla de 
familiar si no sirve a los fines del matrimonio porque los cónyuges no cumplen con el 
derecho y deber propio de la relación 

 

Salvo mejor opinión 




